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En portada:

Tres años y medio habían pasado ya desde el último tránsito 
de Mercurio, y habrá que esperar otros trece para el próximo, 
por lo que este, el del 11 de noviembre de 2019, no lo podía-
mos dejar escapar. Y no lo hicimos. Y fuimos testigos –así lo 
muestra esta fotografía de Paúl Llamazares– del discurrir del 
planeta por delante del Sol  en una jornada que, desde luego, 
será difícil de olvidar…



Querido socio:

Recordará que en la carta del anterior 
número de Leo le invité a que disfru-
tara del tránsito de Mercurio del 11 de 
noviembre. A cuenta de esta efeméri-
de fue necesario rastrear en la historia 
moderna de los tránsitos del planeta, 
lo que sirvió para conocer personajes 
y peripecias notables (Frisius, Cysat, 
Quietanus, Gassendi…).

Uno de estos personajes, que no se 
citó entonces, es el eminente astróno-
mo jesuita Giovanni Battista Riccioli 
(1598-1671, fig. 1), autor del Alma-
gestum novum, monumental enciclo-
pedia astronómica en la que presen-
ta un sistema híbrido, inspirado en 
Tycho Brahe, que situaba a la Tierra 
en el centro del universo con el Sol, 
la Luna, Júpiter y Saturno girando en 
torno a ella. A su vez, alrededor del 
Sol giran Mercurio, Venus y Marte. En 
esta obra, por cierto, Riccioli introdu-
ce un nuevo sistema de nomenclatura 
lunar aún en uso con nombres de sa-
bios y científicos de todas las épocas 
para cráteres, montañas, valles…

Con su propuesta, Riccioli pensaba 
que había dado con la verdadera es-

tructura del cosmos, superando así 
tanto la venerable hipótesis ptolemai-
ca como el increíble heliocentrismo 
de Copérnico. Y así lo hace constar 
en el frontispicio de su obra (fig. 2), 
lámina hermosa (una de las obras 
maestras de la ilustración del libro ba-
rroco, dibujada por Francesco Curti) y 
de intención didáctica, reveladora de 
la polémica que los jesuitas mantuvie-
ron con Galileo y el heliocentrismo.

Su sola descripción ocuparía varias 
páginas y su comprensión cabal exi-
ge manejar con cierta soltura conoci-
mientos de cultura y mitología clási-
cas, de saber bíblico y teológico y de 
ciencia astronómica. Así, los perso-
najes centrales son Astrea, encarna-
ción de Virgo, con una balanza –Li-
bra– y Argo Panoptes –su cuerpo no 
está enfermo de lepra, sino cuajado 
de ojos, que eso significa panoptes: 
todo lo ve– y la frase bajo el brazo de 
la balanza es de Las Metamorfosis 
de Ovidio. Por su parte, la cima de la 
imagen está coronada por el nombre 
hebreo de Dios, y las frases que salen 
de los dedos divinos y de la boca de 
los personajes son citas de los Sal-
mos y de los profetas Isaías y Daniel. 
Por último, lo que se juzga mediante 
la balanza celeste son los dos siste-
mas en liza, el copernicano, más lige-
ro, porque se halla falto de peso fren-
te a su rival, y el del propio Riccioli, 
una variante geocéntrica que es más 
consistente, realista y exacta (pesa 
más) que aquel. El sistema, inspira-
do en Tycho Brahe y defendido por 
los jesuitas frente al copernicanismo 
de Galileo tras su condena en 1633, 
mejora y supera al de Ptolomeo, que 
yace cansado y vencido en el rincón 

izquierdo, con su sistema por los sue-
los a los pies de Astrea.

En el próximo número de Leo le invi-
taré, amigo socio, a disfrutar de otro 
frontispicio similar por su belleza y 
elegancia, el de las Tablas Rudolfi-
nas de Kepler. Hasta entonces, ¡que 
disfrute de serenos y claros cielos!

Fig 1. Giovanni Battista Riccioli, en una repre-
sentación del s. XVIII (https://bit.ly/30cd6QR).

Fig. 2. Frontispicio del Almagestum novum 
(https://bit.ly/3j8MB62).



Astronomía escolar

Por iniciativa de Noelia Álvarez, pro-
fesora del Colegio Público de Infan-
til y Primaria Emilia Menéndez de La 
Robla, y de nuestro compañero socio 
Héctor Mario Sánchez, Pepe y Paco 
acudieron la mañana del miércoles 
2 de octubre, para que los pequeños 
tomaran contacto con la astronomía 
(fig. 1). Miraron el Sol a simple vista, 
con ‘gafas de eclipse’, y a través del 
telescopio Dobson de 8” equipado 
con filtro mylar. La actividad se con-
tinuó el viernes, 5 de octubre, obser-
vando el Sol con el telescopio solar y 
con el Dobson. Los niños disfrutaron 
de las fulguraciones solares gracias a 
la habilidad de Paco, que se ocupaba 
de manejar los dos telescopios a la 
vez, de modo que todos pasaron de 
uno a otro, sin prisa, pero sin pausa. 
Las sesiones astronómicas se com-
pletaron la noche del mismo miérco-
les con los niños del segundo ciclo de 
Primaria del colegio, que pernoctaban 
en el Coto Escolar. Paúl y Saúl se en-
cargaron de ofrecerles un paseo a 
simple vista por las constelaciones y 
con observación telescópica de Júpi-
ter y Saturno.

Aunque no fue una actividad escolar 
en sentido estricto, pues se organi-
zó a petición de padres y madres de 
alumnos, el 18 de octubre Paco y 
Paúl atendieron en el observatorio a 
integrantes del AMPA del IES Claudio 
Sánchez Albornoz de la ciudad. En 
realidad, tampoco fue una actividad 
de observación astronómica, pues el 
cielo cubierto de nubes obligó a que 
fuera virtual, paseando por el cielo 
con el Stellarium.

Y siendo como fue el mismo día y a la 
misma hora, virtual hubo de ser tam-
bién la sesión de astronomía que Saúl 
y Pepe llevaron a cabo en el Centro 
Obrero y Popular El Candil, del barrio 
del Ejido. Asumiendo los papeles de 
Percival Lowell y Galileo Galilei res-
pectivamente, departieron durante 
más de hora y media sobre astrono-
mía con los asistentes y se compro-
metieron a repetir en vivo el paseo 
estelar cuando el tiempo sea más pro-
picio, en primavera o verano.

Otra jornada de astronomía escolar 
tuvo lugar el 4 de noviembre, en el 
IES Vía de la Plata de La Bañeza. Ya 
son tres años los que acudimos allí 
para disfrutar del cielo, invitados por 
Alberto y Transi, profesores encarga-
dos de organizar la observación y de 
presentar y exponer el trabajo de sus 
alumnos. Resulta así una provechosa 
experiencia para que los estudiantes 
se inicien en la disertación pública y la 
presentación de trabajos y una grata 
sesión de astronomía para todos.

De astronomía escolar se pueden 
calificar también las sesiones de ob-
servación de los días 5 y 12 de di-
ciembre. Charo, profesora de adultos 
en Astorga, nos invitó a compartir 
con ellos conceptos sencillos de as-
tronomía y algunas observaciones. 
Allí acudieron Saúl, Pepe y Paúl, ro-
deados de luz urbana, al pie mismo 
del palacio episcopal asturicense, 
para disfrutar de Orión, de Venus y 
de la Luna. Excelente iniciativa que 
resulta especialmente gratificante, 
porque los mayores derrochan inte-
rés, atención y agradecimiento. En el 
siguiente trimestre habrá más sesio-

nes, que así lo han manifestado los 
participantes.

Revista y asamblea

El lunes 14 de octubre presentamos 
el n.º 129 de Leo, correspondiente al 
verano de 2018 (sí, para nuestro son-
rojo aún llevamos casi un año de re-
traso). Nos dimos cita en el salón de 
actos del observatorio una docena de 
socios, que a continuación asistieron 
a la asamblea convocada para ese 
mismo día. Participaron activamente 
en la discusión de propuestas y activi-
dades Paco, Saúl, Pepe, Paúl, Isidro, 
Héctor, Fernando, Raquel, Joaquín… 
Se pasó revista a las cuentas y se 
aprobó el presupuesto para 2020; y 
se constató la necesidad de poner or-

Fig. 1. La ALA llevó la astronomía al colegio 
Emilia Menéndez de La Robla. Foto: Paco Laiz.



den en las cuotas, lo que supone revi-
sar el listado de socios y obtener una 
imagen realista de nuestra asocia-
ción para ajustar las actividades y los 
proyectos a nuestras posibilidades 
efectivas. En lo formal, se renovó la 
junta directiva, quedando conformada 
por Pepe Gavilanes como presiden-
te,  Paúl Llamazares como vicepresi-
dente, Jorge Buzzi como secretario,  
Alberto Pisabarro como tesorero, y 
Antonio Morán, Paco Laiz y Xuasús 
González como vocales. Además, 
se puso al día la relación de titula-
res de la cuenta bancaria (se aprobó 
por unanimidad que para la retirada 
de fondos sea necesaria la firma de 
dos de los tres autorizados, a saber, 
Pepe, Paúl y Paco).

Órbita Leo

Durante todo el año 2019, Javier Gu-
tiérrez, con la colaboración de An-
tonio Morán, Jorge Buzzi y Beatriz 
Sánchez, ha editado veinte capítulos 
del pódcast Órbita Leo, de los que el 
último se publicó el 2 de diciembre. 
Los hacedores del proyecto radio-
fónico han ofrecido, además de las 
secciones fijas sobre biografías, as-
troconsejos, libros, etc.,  contenidos 
variados, tales como los planetas 
superiores y sus lunas, planetas me-
nores y exoplanetas, el Sol, concep-
tos de física (relatividad, mecánica 
cuántica), de historia de la astrono-
mía moderna y contemporánea, de 
cosmología, etc.

En total, han sido cincuenta y dos en-
tregas, de entre hora y media y dos 
horas de duración cada una, y que han 
endulzado los paladares con ambro-
sía científica durante dos años y me-
dio. Ahí están a disposición de todos, 
en la página web de la ALA (astroleon.
org), en el Facebook de la asociación, 
en iVoox… ¡Qué agradable y familiar 
resulta la sintonía, anticipo de tantas 
delicias astronómicas: «Los marcia-
nos llegaron ya, y llegaron bailando ri-
cachá…»! Excelente trabajo, amigos. 
No es un cumplido. Así lo manifiesta 
Juan Carlos Ortega en una elogiosa 
reseña en «El Periódico» (en su ver-
sión digital). Y así lo reflejan también 
las tarjetas postales que han enviado 
los amigos lebrijanos de «Conozca el 
cielo desde su azotea», o algunos co-
rreos electrónicos que hemos recibido 
en nuestra cuenta, por poner tan solo 
algunos ejemplos.

La despedida del pódcast se formali-
zó el día 30 de diciembre con un vino 
español (fig. 2), al que asistimos no 
menos de veinte socios y amigos, 
cuantos quisieron acercarse hasta 
el observatorio. La entrega de unas 
sencillas placas de recuerdo hubo de 
posponerse unos días y el 3 de enero 
del nuevo año nos reunimos de nuevo 
para celebrarlo al estilo académico, 
con palabras y gestos de agradeci-
miento y de buenos deseos, y con la 
esperanza de que los protagonistas 
traigan otra vez a los marcianos en 
nuevos capítulos de Órbita Leo.

Tránsito de Mercurio

El planeta no faltó a su cita del 11 de 
noviembre. La observación del tránsi-
to por delante del Sol (fig. 3) se inició 
en el IES Padre Isla a las 13.00 h,
reuniendo a varios grupos de 4.º de 
ESO y Bachillerato del centro edu-
cativo. El seguimiento del fenómeno 
continuó en el observatorio del Coto 
Escolar, donde se había invitado al 
público a partir de las 16.30 h. A pesar 
de lo desapacible de la tarde, vento-
sa y fría, más de treinta personas lo 
disfrutaron de la mano de Javi, Saúl, 
Rafa, Pepe y Paúl, que se encarga-
ron de atender a los visitantes. Cuan-
do el Sol se ocultó bajo el horizonte, 
Mercurio aún no había terminado de 
completar su travesía, un verdadero 
espectáculo cargado de resonancias 
históricas y científicas.

Obituario

El 6 de noviembre falleció José Ma-
ría Pereira, uno de los socios emble-
máticos de nuestra agrupación. Entre 
otras labores, participó al lado de su 
tocayo, José María Pérez Gómez, en 
la organización de las Jornadas Es-
tatales de Astronomía del año 2000 y 
contribuyó a superar con su presen-
cia y buen criterio los momentos me-
nos gratos. La sección «Desde el ob-
servatorio» de esta revista lo tuvo a él 
como protagonista en su número 125, 
correspondiente al invierno de 2018. 
La inmensidad del firmamento, que 
en sus propias palabras, «da mucho 
que pensar», le sea propicia.

Fig. 3. Tránsito de Mercurio por delante del Sol. 
Foto: Paúl Llamazares.

Fig. 2. Un vino español sirvió para despedir formalmente Órbita Leo. Foto: Rafael Matías.



Entre los fenómenos más interesan-
tes del año tenemos los cuatro eclip-
ses lunares previstos, todos penum-
brales parciales, aunque solo el pri-
mero de ellos (el 10 de enero, fig. 1)
será visible en todas sus fases des-
de León, desarrollándose entre las 
17:08 y las 21:11 h TU. Se trata del 
16.O de los 71 eclipses que forman el 
Saros 144, con la Luna atravesando 
su nodo ascendente en Gemini, solo 
tres días después de su perigeo. Este 
eclipse forma «pareja» con el eclipse 
solar anular del pasado 26 de diciem-
bre de 2019 y se verá bastante bien 
en todas las regiones del globo, ex-
cepto en América y en la Antártida.

El del 5 de junio (entre las 17:46 y las 
21:04 h TU) se verá desde aquí solo 
en sus últimas fases. Justo un mes 
sinódico después, el 5 de julio (entre 
las 03:07 y las 05:52 h TU) acontece 

el tercero del año, con una magnitud 
muy baja, ya que es solamente el 
tercero de la familia sarónica 71, que 
nació hace 26 años. Será, por tanto, 
prácticamente indistinguible de una 
Luna llena normal. Junto con el eclip-
se solar del 21 de junio, tendremos 
tres fenómenos de este tipo en  un 
mes, cosa que no se repetirá hasta 
2029. Finalmente, habrá un cuarto 
ensombrecimiento del satélite el últi-
mo día de noviembre, visible única-
mente desde Norteamérica en todo 
su desarrollo.

Este año tienen lugar además dos 
eclipses solares, ninguno de ellos vi-
sible desde España. En total, por tan-
to, tendremos seis eclipses por prime-
ra vez desde 2011, cerca del máximo 

teórico de siete que puede acontecer 
en un año1.

Las Lunas llenas (fig. 2) de febrero a 
mayo, al coincidir cerca de los apo-
geos, se podrían considerar «super-
lunas», aunque sabemos que este 
término tiene más de propagandís-
tico que de científico. Por cierto, oc-
tubre se despide con una Luna azul 
(una segunda llena en un mes de ca-
lendario).

Por lo que respecta a los enjambres 
meteóricos, después de que las Cua-
drántidas alcancen su pico a princi-
pios del mes de enero, los aficionados 
tendrán que esperar más de tres me-
ses para la próxima oportunidad de 
ver una lluvia que merezca la pena, 

Fig. 2. Las Lunas llenas de febrero a mayo coinciden cerca de los apogeos. Foto: Paco Laiz.

1 Hasta siete eclipses pueden ocurrir en un año, ya sea con dos lunares y cinco solares, o tres lunares y cuatro solares. La última vez que pasó esto 
fue en 1982. Se ve así que, en contra de lo que pudiera parecer, los eclipses solares son más frecuentes que los lunares (pero se ven desde áreas 
más restringidas del globo).

Fig. 1. Eclipse penunbral parcial de Luna del 10 
de enero (https://bit.ly/3lg0Qa3).



con la Líridas alcanzando su pico en 
la noche del 22 de abril hasta las pri-
meras horas de la mañana del 23 de 
abril, con las  -Acuáridas alcanzando 
su máxima actividad solo dos sema-
nas después. Y, por supuesto, las 
Perseidas de agosto, con una THZ 
prevista  de 100 y la Luna en mejo-
res condiciones que en 2019. Menos 
fama, pero más actividad, tienen la 
Gemínidas (fig. 3), que este año se 
podrán ver en inmejorables condi-
ciones. Incluso algún afortunado las 
podrá ver de día, ya que el máximo 
se espera justo cuando la Luna tape 
al Sol durante unos minutos el 14 de 
diciembre.

Durante la excepcional conjunción de 
Júpiter y Saturno, a finales de año, 
podremos ver ambos planetas en el 
mismo campo visual del telescopio, si 
bien en malas condiciones debido a la 
proximidad del Sol. Con los mayores 
planetas en apulso, y no lejos del res-
to de gigantes gaseosos, este año el 
baricentro del Sistema Solar se ubica 
excepcionalmente fuera del astro rey, 
como consecuencia del tirón gravita-
cional que supone esta extraña dispo-
sición planetaria.

El Sol también afectará a la observa-
bilidad de las ocultaciones lunares de 
Venus, el 19 de junio, y de Mercurio, 
el 14 de diciembre. En la mañana del 

6 de septiembre, Marte casi tocará el 
limbo lunar desde nuestras latitudes, 
y el 23 de marzo se acercará a tan 
solo 42” de Plutón, lo que supondrá 
una buena oportunidad para tratar de 
encontrar al esquivo planeta enano 
en el 90.O aniversario de su descubri-
miento.

En cuanto a las ocultaciones lunares 
rasantes, llama la atención la del 11 
de septiembre ya que, aunque es 
diurna, afecta a una estrella brillante 
(1 Gem), que es además un sistema 

triple. Merecerá la pena desplazarse 
los cuatro kilómetros que nos sepa-
ran de la línea de centralidad (Tro-
bajo del Cerecedo) para registrar el 
fenómeno.

Dentro de las ocultaciones asteroida-
les, destacan las del 9 de septiembre, 
protagonizada por 56 Melete (fig. 4) y, 
sobre todo, la del 23 de diciembre, en 
cuanto que implica a 130 Elektra, un 
asteroide con dos lunas confirmadas 
cuyos parámetros orbitales podrían 
ser afinados si conseguimos una 
observación positiva. Ambos even-
tos implican a estrellas asequibles a 
nuestros equipos y tienen una alta 
probabilidad de éxito desde nuestra 
posición.

Añadiremos, como curiosidad, que 
entre el 14 y el 16 de julio podrán ver-
se por la mañana simultáneamente 
los cinco planetas observables a sim-
ple vista (con Mercurio y Júpiter, sin 
embargo, muy bajos en horizontes 
opuestos), hecho que no acontecía 
desde 2016.

Marte llega a su punto diametralmen-
te opuesto al Sol el 14 de octubre, 
mientras que las oposiciones de Jú-
piter y Saturno se esperan para julio, 
con solo una semana de diferencia 
(el 14 y el 21, respectivamente). El 
24 de marzo Venus alcanza su máxi-
ma elongación oriental, momento óp-
timo, por tanto, para disfrutar de este 
planeta durante varias horas tras el 
ocaso.

Fig. 3. Las Gemínidas llegan a su máximo en diciembre. Foto: Asim Patel (https://bit.ly/2EX9DOq).

Fig. 4. Reconstrucción 3D de 56 Melete (https://bit.ly/36wxWy4).



El año 2019 se celebró el centenario 
de la Unión Astronómica Internacio-
nal (IAU). Esta organización –que re-
úne a más de 13 000 astrónomos pro-
fesionales en 82 países– tiene como 
misión promover y salvaguardar la 
astronomía en todas sus vertientes, 
incluyendo la investigación, pero tam-
bién su importante papel para la edu-
cación, el desarrollo, la diplomacia y 
la divulgación. Es por eso que la IAU 
conmemoró su centenario centrándo-
se en la organización de actividades 
alrededor del mundo, celebrando el 
pasado siglo de fascinantes descu-
brimientos astronómicos (fig. 1). Bajo 
el eslogan «100 años bajo un mismo 
cielo», alrededor de 5000 actividades 
en 143 países celebraron importantes 
hitos como el centenario del eclipse 
solar de 1919 o el cincuenta aniver-
sario de la llegada del ser humano a 
la Luna. Otras actividades a destacar 
incluyen acciones para preservar los 
cielos oscuros, actividades inclusivas 
que aseguran que la astronomía pue-
da llegar a todo el mundo, proyectos 
para fomentar la astronomía en cole-
gios o la posibilidad de que cada país 
del mundo dé nombre a un sistema 
planetario.

Un centenario de fascinantes des-
cubrimientos astronómicos

A medida que el mundo se recupe-
raba de la Primera Guerra Mundial, 
la comunidad astronómica estaba al 
borde de realizar descubrimientos 
que cambiarían la comprensión de 
nuestro lugar en el universo.

En la actualidad sabemos que el uni-
verso contiene cientos de miles de mi-

llones de galaxias (hace cien años 
solo conocíamos la existencia de la 
nuestra) y que cada una contiene mi-
les de millones de estrellas. En estos 
cien años hemos averiguado de qué 
están hechas las estrellas y qué las 
hace brillar, hemos aprendido cómo 
evolucionan y cómo se crean los ele-
mentos químicos. Hemos llevado al 
ser humano a la Luna, cambiando la 
exploración espacial para siempre. 
También hemos llegado a planetas 
como Marte o a los confines de nues-
tro Sistema Solar gracias a sondas 
espaciales.

En los últimos veinte años hemos 
descubierto el primer planeta orbitan-
do estrellas diferentes al Sol (en estos 

momentos conocemos más de 4000), 
que en el centro de nuestra galaxia 
hay un agujero negro con la masa de 
doscientos millones de soles; incluso 
hemos podido hacer una imagen de 
la sombra de un agujero negro en el 
centro de la galaxia M87 y conocer 
que nuestro universo está dominado 
por misteriosos componentes: la ma-
teria oscura y la energía oscura.

Sin embargo, hay mucho que todavía 
no sabemos, entre ello si existe y al-
guna vez encontraremos vida fuera 
de la Tierra. Lo que sí sabemos es la 
innata curiosidad del ser humano que 
nos seguirá llevando a buscar res-
puestas para entender mejor las pre-
guntas más universales y existencia-

Fig. 1. El Centenario de la IAU, en números (Aneta Magraf-Druc / IAU100).



les de la humanidad. Es por eso que 
la astronomía es una ciencia especial 
que puede unir a la gente por su fas-
cinación del universo.

Bajo el mismo cielo

El proyecto con mayor repercusión 
mundial fue la iniciativa IAU100 Na-
meExoWorlds, que dio la oportuni-
dad a países de todo el mundo de 
organizar campañas nacionales para 
nombrar una estrella y un exoplane-
ta. Después de mucha anticipación y 
compromiso global generalizado, los 
resultados de las campañas IAU100 
NameExoWorlds se anunciaron en 
diciembre de 2019. Más de 780.000 
personas seleccionaron los nombres 
de 112 conjuntos de exoplanetas y 
estrellas anfitrionas. Esta es solo la 
segunda vez en la historia que un con-
curso público permite nombrar estre-
llas y exoplanetas. La colección de 
nombres ganadores es un interesan-
te conjunto que muestra la diversidad 
y riqueza cultural de muchos países. 
Creemos que tendrá un impacto du-
radero en los años venideros, ya que 
los nombres ganadores se utilizarán 
en paralelo con la nomenclatura cien-
tífica existente.

Alrededor del 20 y 21 de julio tuvimos 
otro de los momentos cumbres del 
año, la celebración del 50 aniversa-
rio de la llegada del ser humano a la 
Luna. Nuestro proyecto IAU100 fue 
la acción coordinada más grande del 
mundo con más de un millón de perso-
nas participando activamente en 1000

eventos en 128 países. Para ello fue 
determinante la participación de mu-
chas asociaciones de astrónomos afi-
cionados que organizaron muchas 
observaciones de la Luna durante 
esos días.

Este evento fue nuestra colaboración 
más importante con la comunidad de 
astrónomos aficionados, la cual em-
pezó a principios de 2019 con las 100 
Horas de Astronomía del 10 al 13 de 
enero (fig. 2). Durante 100 horas se-
guidas, personas de todo el mundo 
se unieron a las celebraciones de la 
IAU organizando actividades rela-
cionadas con la astronomía. Desde 
fiestas estelares hasta conferencias, 
esta iniciativa sirvió para activar a la 

comunidad y permitir que las perso-
nas se enteraran de las actividades 
que IAU100 iba a celebrar a lo largo 
del año (fig. 3).

Otras actividades con bastante se-
guimiento fueron los eventos cele-
brando el Día Internacional de Mu-
jeres y Niñas en la Ciencia de las 
Naciones Unidas, que tuvo lugar el 
11 de febrero. Dentro de este marco 
se organizaron más de 300 eventos 
en 70 países para discutir la equidad 
de género, el papel de la mujer en 
la ciencia, la importancia de los mo-
delos a seguir y fomentar la partici-
pación de las niñas en las carreras 
de STEM (Science, Technology, En-
gineering and Mathematics –Cien-
cia, Tecnología, Ingeniería y Mate-
máticas–). España fue el país con 
mayor número de ellos, incluyendo 
propuestas innovadoras como el pro-
yecto «Chatea con una astrónoma», 
en la que muchas mujeres astróno-
mas chatearon con diferentes cole-
gios durante todo un día.

Mayo fue un mes muy ocupado con la 
celebración del Día Internacional de 
la Luz por parte de nuestros Embaja-
dores de los Cielos Oscuros IAU100, 
que organizaron muchas actividades 
alrededor del 16 de mayo. El proyec-
to Dark Skies for All (Cielos oscuros 
para todos) creó una red de 120 em-
bajadores que organizaron 250 ac-
tividades durante el año para crear 
conciencia sobre la contaminación lu-
mínica.

Fig. 2. Estudiantes observando a través del telescopio en Etiopía durante las actividades del pro-
yecto 100 Horas de Astronomía (Mekbeb Tamrat / IAU100).

Fig. 3. Participantes de la actividad de las 100 Horas de Astronomía en Indore (India), formando el 
número 100 en apoyo de IAU100 (IIT Indore Astronomy Club / IAU100).



Otro aniversario importante que se 
celebró en mayo fue el centenario del 
eclipse solar de 1919 que probó que 
la teoría de la relatividad heneral de 
Einstein era correcta (fig. 4). En ese 
contexto creamos la red de escuelas 
Einstein, que han estado ocupadas 
todo el año, aprendiendo sobre la 
gravedad y comunicándose sobre la 
ciencia.

Uno de los proyectos de los que es-
tamos más orgullosos fue el desa-
rrollo de la exposición IAU100 Above 
and Beyond (IAU100 por encima y 
más allá). La exposición muestra el 
fascinante siglo pasado de descubri-
mientos astronómicos y el impacto 
de la astronomía desde un punto de 
vista científico, tecnológico y cultu-
ral. Desde su apertura en agosto de 
2018, la exposición itinerante ha es-
tado presente en Austria, Eslovaquia, 
Bélgica, Irlanda e Italia. Estamos muy 
contentos de descubrir que se han 
producido versiones localizadas de la 
exposición en los Países Bajos, Ja-
pón, Argelia y Uruguay, por nombrar 
algunas (fig. 5). También lanzamos 
una versión reducida con 12 posters 
A0. Gracias a la distribución gratuita 
de 300 juegos de pósteres, la exposi-
ción ha estado presente en 75 países 
hasta el momento.

Algo muy importante para nosotros ha 
sido el impacto de la astronomía en 
la enseñanza, trabajando tanto con 
profesores como con la interacción de 
astrónomos y estudiantes en los co-
legios. La convocatoria de capacita-

ción de maestros de Open Astronomy 
Schools (Escuelas abiertas de Astro-
nomía) lanzada a principios de año 
fue un gran éxito y pudimos financiar 
20 sesiones de capacitación de maes-
tros, la mayoría de las cuales se orga-
nizaron en el último trimestre del año a 
partir de septiembre. También se abre  
una segunda convocatoria en 2020, 
incluyendo la distribución de 250 tele-
scopios educacionales, amablemente 
ofrecidos por el Observatorio Astronó-
mico Nacional de Japón (NAOJ). La 
iniciativa global del Día de la Astrono-
mía en las Escuelas se celebró del 10 
al 17 de noviembre. El proyecto alentó 
a los astrónomos a visitar escuelas y 
realizar observaciones y actividades 
prácticas con niños. Fue un gran éxito 
con más de 500 eventos y actividades 
que tuvieron lugar en 70 países de 
todo el mundo.

El año 2019 llegó a su fin, pero segui-
remos celebrando IAU100 hasta fe-
brero de 2020 con el proyecto IAU100 
Pale Blue Dot (IAU100 Punto Azul 
Pálido). Después de un año de mirar 
hacia el pasado, centrándonos en los 
fascinantes últimos cien años de des-
cubrimientos astronómicos, alen-ta-
mos a todos a mirarnos a nosotros, al 
planeta Tierra. Con los temas de con-
ciencia ambiental y ciudadanía glo-
bal en mente, el proyecto celebrará el 
30 aniversario de la icónica imagen 
Punto Azul Pálido con cientos de ac-
tividades.

Por muchos años más celebrando 
la astronomía bajo el mismo cielo

Aunque es importante considerar as-
pectos como la gran cantidad de ac-
tividades de IAU100 realizadas, o los 
millones de personas que han partici-
pado activamente en ellas, creemos 
que es más interesante mirar más allá 
de estos números. Por un lado, nos 
gustaría destacar que IAU100 ha sido 
una verdadera iniciativa de base con 
miles de personas en todo el mundo, 
incluyendo sus actividades astronó-
micas bajo el lema de IAU100. Por 
otro lado, estos programas globales a 
gran escala sirven para que muchas 
personas experimenten cosas impor-
tantes por primera vez, como mirar a 
través de un telescopio, reflexionar 
sobre su lugar en el universo, organi-
zar una actividad de divulgación o dar 
una conferencia. Por lo tanto, el lega-
do más importante de IAU100 será 
encender una chispa que, con suerte, 
hará que la mayoría de las acciones 
se perpetúen en el tiempo.

Fig. 4. Actividades astronómicas en la Isla de Príncipe (Santo Tomé y Príncipe) durante la conme-
moración del aniversario del eclipse de Sol de 1919 (EddingtonSundy).

Fig. 5. La presidenta de la IAU, Ewine van Dishoeck, enseñando los pósteres de la exposición 
Above and Beyond al rey de los Países Bajos (NOVA).



Lanzada en 2006, la sonda New Hori-
zons aún no había llegado a su princi-
pal objetivo, Plutón, cuando cambió su 
rumbo 0.25O para encontrarse, a unos 
6600 millones de kilómetros del Sol, 
con un objeto del cinturón de Kuiper 
que, por su distancia y distribución, ha 
mantenido un estado casi imperturba-
ble desde la formación del Sistema 
Solar: una cápsula del tiempo.

Usando el telescopio Hubble se había 
eligido un planetoide de unos 35 kiló-
metros de diámetro que, por votación 
popular, recibió el nombre de Ultima 
Thule, que en latín significa «el lugar 
más al norte». Sin embargo, y por 
la vinculación del término con el na-
zismo, el pasado mes de noviembre 
se hizo oficial su cambio de nombre 
por Arrokoth, que significa «cielo» o 
«nube» en el idioma nativo powhatan 
que se hablaba en la zona americana 
en donde se descubrió.

La sonda llegó a Arrokoth el primer 
día de 2019, pasando apenas a unos 
3500 kilómetros. Las primeras imá-
genes revelaron que estaba formado 
por dos objetos, conformando el fa-
moso muñeco de nieve.

La sonda tardó unos 20 meses en ba-
jar los 7 GB de datos acumulados en 
los diez minutos que duró su pasada, 
viajando a 14 kilómetros por segun-
do. Además de las fotos, los instru-
mentos de la sonda revelaron datos 
interesantes con implicaciones sobre 
varias teorías del Sistema Solar, e in-
cluso algunas pistas sobre la vida.

Primero, los dos lóbulos chocaron a 
una velocidad mínima. Además, cada 

uno estaba formado por varias masas 
más pequeñas (fig. 1). Estos resulta-
dos apoyan la teoría de que los pla-
netas pueden formarse en un proceso 
lento y relativamente suave de acre-
ción de asteroides más pequeños.

Segundo, la presencia de agua en for-
ma de hielo apoya la teoría de que los 
asteroides o cometas, en los límites 
extremos del Sistema Solar, son los 
responsables de la llegada de agua a 
los planetas internos como la Tierra.

Sin embargo, lo más interesante es 
que la superficie rojiza del objeto se 
debe a las tolinas, unos complejos de 
carbono y nitrógeno que se crean por 
efecto de la radiación sobre molécu-
las simples. Hoy en día, por el oxíge-
no, no están presentes en la Tierra, 
pero sí en la superficie de Titán, Rea 
y otros satélites, siendo las candida-
tas principales de la química prebió-
tica para originar la vida. De hecho, 
su presencia en el cinturón de Kuiper 
apoya la teoría de que los ingredien-

tes fundamentales para la vida llega-
ron a través del espacio.

Como siempre, los resultados nega-
tivos también son interesantes. Sor-
prende la falta de pequeños satélites, 
y cambia nuestra percepción al res-
pecto. Además, fue imposible medir 
un efecto gravitacional de Arrokoth 
sobre la sonda, lo que indica una 
densidad muy baja con un alto grado 
de porosidad interna. Esto confirma el 
proceso «frío» de la evolución en esa 
lejana zona.

Hoy la New Horizons sigue su via-
je. Con energía aún para diez años, 
podría encontrarse con otros objetos 
transneptunianos y revelarnos secre-
tos desde más allá de la influencia del 
Sol, como las sondas Voyager. Incluso 
se planifica dotarla de capacidad para 
descubrir, identificar y dirigirse por sí 
misma a nuevos objetos del cinturón.

Cada vez que uno se acerca al ho-
rizonte, aparece otro por descubrir…

Fig. 1. Geología de Arrokoth (https://bit.ly/2F3EKbk).



En el acta anterior nos ocupamos de 
Virgo y de su estrella más brillante, 
Spica, pero quedaron sin desollar los 
nombres de varias de ellas. Es verdad 
que muchas estrellas tienen nombre 
propio, pero la mayoría son de origen 
árabe –si bien con frecuencia son tra-
ducción de su nombre griego primiti-
vo–, de manera que no es habitual el 
caso que nos ocupa: además de la ci-
tada Spica, otras tres estrellas de Vir-
go (fig. 1) tienen nombre de raíz greco-
latina, y a ellos se dedicará esta acta: 
Porrima (γ Vir), Vindemiatrix (ε Vir)
y Syrma (ι Vir). Veamos qué nos de-
para la etimología de estos nombres 
estelares.

Porrima es el nombre de una de las 
hermanas Camenas (Camenae), ayu-
dante de Carmenta, diosa de la  profe-
cía y de los partos. Carmenta es, en la 
leyenda romana, madre de Evandro, 
con el que llegó cuando fueron des-
terrados de su Arcadia natal. Recibió 
este nombre porque poseía el don 
de la profecía: carmen, -inis significa 
poema, canto profético, porque sabi-
do es que los adivinos, vates y sibilas 
ofrecían sus vaticinios –literalmente, 
cantos del vate– en forma de versos 
recitados. Sus raíces etimológicas pe-
netran hasta el verbo latino cano, -is, 
-ere, cecini, cantum, cantar, declamar, 
del que derivan canoro, canto, cánti-
co, chantre –dignidad de las iglesias 
catedrales, a cuyo cargo estaba anti-
guamente el gobierno del canto en el 
coro–, acento, encantar, incluso incen-
tivo –propiamente, dar el tono–, etc.

No, no estoy muy lejos de Porrima, 
paciente lector, que ya le oigo que-
jarse resoplando por lo bajo. Resulta 

que Carmenta (fig. 2) era invocada 
con el doble nombre de Prorsa o An-
tevorta y Postversa (personificadas 
ambas como sus hermanas), según 
las dos posiciones posibles del niño 
que va a nacer, con la cabeza por de-
lante, o con los pies. En todo caso, se 
las invocaba para que el parto fuera 
venturoso, pues el recién nacido no 
deja de ser una profecía vital con el 
futuro por delante, el proyecto per-
sonal primario que comienza con el 
nacimiento. Esta idea de avance ha-
cia adelante es la recogida por el ad-
verbio latino porro (en griego, πόρρω 
[pórro] y también πόρσω [pórso] y 
πρόσω [próso]), que significa delan-
te, más adelante, en el futuro; y que 
procede, por metátesis (definida por 
nuestro diccionario como «cambio de 
lugar de un sonido, como perlado por 
prelado»), del pro latino (y del πρό 
[pró] griego), de idéntico significado: 

delante, adelante. Algunos derivados
castellanos de esta raíz ya están re-
cogidos en estas líneas, como pro-
yecto (lo lanzado hacia adelante), 
profecía (predicción, dicho antes del 
hecho) o proceder; pero la serie es 
interminable: prólogo, programa, pró-
dromo (malestar que precede a una 
enfermedad), prosopopeya (personi-
ficación literaria, porque πρόσωπον 
[prósopon] significa máscara, la que 
los actores se colocaban delante de 
la cara para caracterizar a los perso-
najes, y de ahí, rostro, persona…), 
prostaféresis (término técnico astro-
nómico referido a la diferencia entre la 
anomalía media y la verdadera de un 
astro), proposición, providencia, pro-
greso, proscenio, proa… et ita porro,
expresión latina que se emplea para 
abreviar una serie, como indica su 
significado: «y así en adelante», «y 
así sucesivamente».

Fig. 1. Porrima, Vindemiatrix y Syrma, en Virgo (https://bit.ly/3dtqpBT).



Estoy viendo su gesto de increduli-
dad, amigo lector, porque, sin discutir 
todas estas etimologías, se está pre-
guntando con extrañeza la relación 
entre estos significados y el nombre 
de la estrella. ¿Por qué el nombre 
de Porrima? ¿Qué tienen que ver el 
parto, el futuro o el nacimiento con la 
estrella de la constelación de Virgo? 
Este registrador, su humilde servi-
dor, no está seguro, pero este es el 
resultado de sus pesquisas: Virgo se 
ha asociado tradicionalmente con la 
cosecha, como lo prueban los nom-
bres de Spica (α Vir), la Espiga, y 
Vindemiatrix (ε Vir), la estrella de la 
vendimia, de modo que Porrima alu-
de también al futuro (a lo que está por 
delante, «porro») que toda cosecha 
culmina y, por tanto, viene a ser un 
conjuro que asegure una próspera 
cosecha, como si fuera «la estrella 
de la suerte» del grupo (cf. ROOM, A.
Dictionary of Astronomical Names, 
London (Routledge), 1988, p. 133). 
En efecto, invocando a Porrima se 
implora la protección en el parto, para 
que sea venturoso y feliz, es decir, 
para que la tierra, fecundada en oto-
ño y encinta durante el invierno y la 
primavera, dé a luz abundantes frutos 
en generosa cosecha, sobre todo de 
pan (Spica) y vino (Vindemiatrix).

Spica tuvo su espacio en el acta an-
terior; es justo que Vindemiatrix lo 
tenga en la presente, y para dar cum-
plida cuenta de ello se ha de retroce-
der hasta su primitivo nombre griego, 
Προτρυγητὴρ [Protrygetér]1, que sig-
nifica el que antecede a la vendimia, 
el heraldo de la vendimia. Al parecer, 
la estrella se llamó así porque en la 
época helenística su orto helíaco, su 
primera salida matutina, se producía 
cuando se acercaba la vendimia. El 
nombre deriva del prefijo πρό [pró], 
delante, del que el lector ya tiene no-
ticia y no es cosa de repetirse, y del 
sustantivo, τρύγητος ου [trýgetos ou],
vendimia, recolección, del verbo 
τρυγάω [trygáo], cosechar, vendimiar, 

étimo del que el registrador no ha en-
contrado rastro en español2. 

Los autores romanos (Vitrubio, Ovi-
dio, Columela, Plinio…) trasladaron a 
su lengua aquel nombre griego y lla-
maron a la estrella Vindemiator y otras 
formas masculinas similares (Vin-
demitor, Provindemiator, Antevinde-
miator o, en la traducción latina me-
dieval del Almagesto, precedens vin-
demiatorem, es decir, «la [estrella] 
que precede al recolector de uvas»). 
A partir de alguna de estas formas 
nació la denominación actual en fe-
menino, Vindemiatrix3. El nombre 
procede del latín vindemiator, -oris, 
vendimiador, pues vindemia, -ae sig-
nifica vendimia. Nunca hasta la fe-
cha se había parado a pensar este 
registrador en que la palabra deriva 
obviamente de vino: «Vendimia. La 
cosecha de la uba, latine vindemia, 
collectio uvarum, quasi vinidemia, a 
vino demendo [en latín, vindemia, re-
colección de las uvas, como si fuera 
vinidemia, a partir de la uva que se 

ha de cortar y recoger]» (COVARRU-
BIAS, Tesoro de la lengua castellana 
o española, 1611).

Y, en efecto, las raíces de las que 
nacen vendimia y Vindemiatrix son 
vinum, -i, vino (y también racimo de 
uvas) y demo, -ere, -psi, -ptum, quitar 
(propiamente, de un lugar elevado), 
de modo que el significado final no 
ofrece duda: vendimiar es recoger el 
fruto de las viñas con el que se elabo-
ra el vino.

El primer étimo genera en castellano 
vino (y sus derivados, por supuesto: 
vinatero, vinolento, vinario, vinagre 
–vino acre, es decir, ácido–, vinaje-
ra…), y también viña, viñador, viñedo 
y viñeta (a través del francés vignette, 
adorno en figura de sarmientos que se 
pone en las primeras páginas de un 
libro). Del griego οἶνος ου [oínos ou],
sinónimo y hermano de vinum, nacen 
enología, enotecnia, enópota4 (el que 
bebe mucho vino), enol, enomanía 
(alcoholismo) y muchos más.

1 En los Catasterismos de Eratóstenes se lee: «[la estrella] situada entre el hombro y el extremo del ala se denomina Protrigéter». La nota 29 (en la 
edición de Alianza, Madrid, 2007, de A. Guzmán Guerra, p. 50) explica que «es la “que anuncia el comienzo de la vendimia”, a principios de septiembre 
en los países mediterráneos». Casi con idénticas palabras lo recoge Higino en su Astronomía (III, 24).
2 Puede resultar tentador pensar que un derivado inmediato de esta raíz, emparentado estrechamente con la cosecha, es trigo, pero no es así: pro-
cede de triticum, -i, del participio del verbo tero, -ere, trivi, tritum, frotar, triturar, moler. En cuestiones etimológicas, como en tantas otras, las cosas no 
siempre son lo que parecen.
3 Un cambio parecido ocurrió con Bellatrix (γ Ori), que en este caso hace referencia, no al vino, sino a la guerra (bellum, -i, guerra, batalla).
4 No ha leído bien, amigo lector: no es enópata (que sería un enfermo que se pierde por el vino), sino enópota, de poto, -are, -tavi, -tatum, beber, cuya 
raíz indoeuropea,*po(i)-, beber, genera también, con el mismo significado, el griego πίνω [píno] y el latino bibo, -ere, bibi, bibitum. Propinar, propina, 
simposio, poción, potable, beber, beodo, biberón, abrevar… son palabras todas ellas emparentadas entre sí. No me pregunte qué tiene que ver pro-
pina con beber, que le da a este registrador por el palo del gusto y cae en digresiones enojosas. Busque usted; busque y sorpréndase.

Fig. 2. Carmenta es la diosa romana de la profecía y también la protectora de los nacimientos
(https://bit.ly/3nDCr02).



El segundo étimo, demo, -ere, es com-
puesto de la preposición de-, que in-
dica relaciones de separación, proce-
dencia, origen…, y el verbo emo, -ere, 
emi, emptum, tomar, coger, comprar. 
No quiere este registrador abrumar al 
paciente lector, porque, según el pre-
fijo, así la palabra, y la nómina puede 
ser interminable: dirimir, eximir, ejem-
plo (de eximo, -ere, extraer, sacar),
premio (lo arrebatado, botín), redimir, 
sumidero, asumir y asunto, presumir 
y presunto, resumen, consumir et ita 
porro.

Vindemiatrix, además de la estrella 
que anuncia la vendimia, es la catas-
terización de Ámpelo (fig. 3), joven 
amado por el dios del vino, Dioniso 
(el Baco de los romanos). El numen 
regaló a su favorito una parra cargada 
de racimos, cuyos sarmientos colga-
ban de las ramas de un olmo. El mu-
chacho se subió al árbol para coger 
las uvas, con tan mala fortuna que se 
cayó y se mató. Dioniso lo convirtió 
en Vindemiatrix, la estrella que anun-
cia la vendimia. Es justo que así lo hi-

ciera, pues ἄμπελος ου [ámpelos ou] 
significa vid, viñedo; por lo que la am-
pelología es el tratado del cultivo de la 
vid, y la descripción de las variedades 
de la vid y de los modos de cultivarlas 
se denomina ampelografía; los ampe-
lófagos son insectos que atacan las 
vides y la enfermedad febril y conta-
giosa que deja en la piel manchas de 
color rojo encendido, como de hoja de 
vid seca (ξηρός ά όν [xerós á ón] sig-
nifica seco: xerografía, fotocopia en 
seco; filoxera, otro insecto que ataca 
las hojas de la vid y las seca; xerosis, 
desecación patológica…), esta enfer-
medad, digo, solo puede llamarse… 
sarampión.

No se impaciente el amable lector, 
que hemos llegado ya al final, a la 
cola del vestido de Virgo, que arras-
tra con elegancia por el cielo, la es-
trella Syrma. Es transcripción literal 
del griego σύρμα [sýrma], lo que se 
arrastra o flota detrás, vestido de 
cola, derivado directo del verbo σύρω 
[sýro], tirar de, arrastrar. Y ciertamen-
te la estrella se sitúa en la orla de 
la túnica, que se arrastra a los pies 
de la figura imaginada de Virgo, de 
modo que el nombre se compadece 
bien con su localización. Derivados 
castellanos suyos son sirte, banco o 
bajo de arena (arrastrada por las co-
rrientes marinas, y que son un peligro 
para la navegación); sirton, término 
científico con que se designa al con-
junto de organismos macroscópicos 
arrastrados por la corriente de un río; 
y los nombres geográficos clásicos, 

en la costa entre Cartago y la Cire-
naica (fig. 4), Syrtis Major (actual-
mente, golfo de Sidra, en Libia, con la 
ciudad de Sirte a sus orillas) y Syrtis 
Minor (hoy, golfo de Gabès, en Tú-
nez). En recuerdo de estos acciden-
tes terrestres, la mancha oscura más 
característica de la superficie de Mar-
te (observada en 1659 por Huygens, 
que la eligió para estimar la duración 
de la rotación marciana) fue deno-
minada Syrtis Major por Giovanni
Schiaparelli en el mapa de Marte 
confeccionado a partir de sus obser-
vaciones de 1877 (fig. 5).

El registrador desconoce si el Pisuer-
ga, aun pasando por Valladolid, lleva 
caudal tan furioso como para formar 
sirtes; pero lo que sí sabe es que la 
vallisoletana Sociedad Astronómica 
Syrma lleva su nombre en recuerdo 
de esta hermosa estrella variable de 
Virgo. A sus miembros les enviamos 
un afectuoso saludo astronómico 
desde Leo y desde León.

Fig. 4. Syrtis Major y Syrtis minor, entre Carta-
go y la Cirenaica (https://bit.ly/2SHVcRN).

Fig. 5. Mapa de Marte, obra de Giovanni Schiaparelli, con Syrtis Major en el paralelo 10 austral 
(https://bit.ly/30Q9kgf).

Fig. 3. Dioniso con Ámpelo (https://bit.ly/3djHE8E).



Fue a partir de 1905 cuando el astró-
nomo estadounidense Percival Lowell 
se volcó en la búsqueda de un hipo-
tético ‘Planeta X’ –así lo denominó– 
que se encontraría en los confines del 
Sistema Solar y que tendría que ver, 
de alguna manera, con ciertas incom-
prensibles perturbaciones de la órbita 
de Urano que no podían explicarse te-
niendo únicamente en cuenta a Nep-
tuno. Falleció, sin lograrlo, en 1916; y 
la búsqueda se paralizó durante una 
década, entre otras cuestiones por 
una disputa legal de su viuda, que 
reclamaba parte del legado que el as-
trónomo había dejado al observatorio 
Lowell que él mismo había fundado 
en Flagstaff (Arizona) en 1894.

Tras este impasse, el director del 
observatorio, Vesto Slipher, conti-
nuó con la labor iniciada por Lowell 
y, en 1929, encargó la búsqueda del 
supuesto planeta a un joven de vein-
titrés años llamado Clyde William 
Tombaugh (fig. 1). Su labor se cen-
tró fundamentalmente en comparar 
fotografías del cielo utilizando para 
ello un ‘microscopio de parpadeo’ –un 
instrumento que facilitaba detectar 
pequeñas variaciones en dos placas 
fotográficas similares– para buscar 
cambios en la posición de los astros.

Y, así, tras casi un año de búsqueda, 
el 18 de febrero de 1930, confrontan-
do sendas imágenes obtenidas en las 
noches del 23 y 29 de enero de ese 
mismo año de las inmediaciones de 
la estrella  Geminorum, Tombaugh 
dio finalmente con el esquivo objeto 
celeste –aunque no se trataba el ‘Pla-
neta X’ predicho por Lowell–, que ron-
da la magnitud 14; un descubrimien-

to que se hizo público –tras obtener 
nuevas imágenes que así lo confir-
maron– el 13 de marzo de 1930, día 
en que se cumplían exactamente 75 
años del nacimiento de Lowell y 149 
del descubrimiento de Urano por Wi-
lliam Herschel.

El nuevo planeta recibió el nombre de 
Plutón, dios romano del inframundo –
comenzaba, además, por ‘PL’, inicia-
les de Percival Lowell–, a propuesta 
de una niña de once años llamada 
Venetia Burney –que se lo sugirió a 
su abuelo, bibliotecario jubilado de la 
Universidad de Oxford, y este a un 
profesor y astrónomo amigo suyo, 
que fue quien lo planteó al observato-
rio Lowell–, y se convirtió en el nove-
no del Sistema Solar. Aunque, con el 
tiempo –especialmente a comienzos 
del siglo XXI–, se fueron descubrien-
do cuerpos celestes que propiciaron 
que la Unión Astronómica Internacio-
nal redefiniera el término planeta e 
incluyera a Plutón en una nueva cate-
goría de cuerpos celestes que deno-
minó «planetas enanos».

Noventa años después

El 18 de febrero de 2020 se cumplen 
noventa años del descubrimiento de 
Plutón –designado (134340) Pluto por 
el Minor Planet Center–, un mundo 
fascinante del que no supimos gran 
cosa hasta el año 2015, cuando la 
sonda New Horizons llegó a acercar-
se a unos 12 500 kilómetros del pla-
neta enano. Es un cuerpo pequeño
–mucho más, aún, que la Luna–, frío 
–a doscientos y pico grados bajo cero– 
y lejano –como cerca, a casi 4500 mi-
llones de kilómetros del Sol–, cuya su-

perficie está formada por más de un 
98 % de hielo de nitrógeno y trazas de 
metano y monóxido de carbono, está 
rodeado por una muy tenue atmósfe-
ra –de igual forma, fundamentalmente 
compuesta también por nitrógeno, y 
con pequeñas cantidades de metano 
y monóxido de carbono– y cuenta con 
cinco satélites, el mayor de los cua-
les –Caronte– no fue descubierto has-
ta 1978. Su órbita es muy excéntrica 
–durante 20 de los 248 años que tar-
da en recorrerla se encuentra más 
cerca del Sol que Neptuno– y muy 
inclinada con respecto a la eclíptica 
–17O, por lo que no hay peligro de co-
lisión con el gigante gaseoso–, está 
en resonancia orbital 2:3 con el último 
de los planetas –por cada dos vueltas 
de Plutón alrededor del Sol, Neptuno 
completa tres–, y gira sobre sí mismo 
casi ‘tumbado’ –la inclinación axial es 
de 122O–, con un periodo de rotación 
de 6.39 días terrestres.

Fig. 1. Clyde Tombaugh (https://bit.ly/35e6OBG).



Pepe Chambó

Aunque José Joaquín Chambó Bris –Pepe 
Chambó– (Valencia, 1968) hizo sus primeras 
fotografías del cielo –químicas, con cámara ré-
flex– cuando empezaba a adentrarse en la as-
tronomía, allá por 1985, comenzó a dedicarse 
a ello más en profundidad en 2006, al adquirir 
su primera réflex digital y comprobar que la 
astrofotografía, que hasta entonces veía como 
una proeza, se hacía más ‘asequible’…

A partir de ahí, ha sido una carrera sin final; 
y, en su caso, ha pasado de ser el medio de 
registrar –y recordar– aquello que no podía 
observar visualmente a una herramienta para, 
entre otras cosas, realizar un seguimiento de 
la evolución morfológica de los cometas, que 
son su gran pasión, como revela su página 
web cometografia.es.

Pepe Chambó se centra, pues, en la fotogra-
fía de cometas –aunque, a veces, ‘caiga’ algún 
objeto de cielo profundo o paisaje nocturno–, 
ya sea desde su casa, próxima a la localidad 
valenciana de Xàtiva; desde la Sierra de En-
guera, en el interior de esa provincia; utilizan-
do telescopios remotos desde Nuevo México 
(Estados Unidos) o Siding Spring (Australia); o 
con telescopios profesionales desde el Obser-
vatorio del Teide, en Tenerife.

Golfo de México (NGC 7000)

Imagen obtenida el 7 de agosto de 2016 desde Hoya Redonda (Valencia).

Telescopio GSO 8”. f/3.8. Cámara Canon EOS 100D (18x300 s a ISO 1600).

Cometa C/2013 US10 (Catalina)

Imagen obtenida el 11 de enero de 2016 remotamente desde Mayhill (Nuevo Méxi-
co, Estados Unidos).

Telescopio Takahashi FSQ ED 106 mm. f/5.0. Cámara SBIG STL-11000 M
2x (L: 2x240 s + RGB: 1x60 s Bin2).



Andrómeda
Rafael Matías

Imagen obtenida desde la Atalaya de Valporquero
(León).

Cámara Nikon D810, 600 mm, f: 6.3, 120 exposición, se-
guimiento con Star Adventurer.

La Luna
Ricardo Chao Prieto

Imagen obtenida el 6 de octubre de 2019.

Telescopio Celestron 925 CPC GPS. Cámara Canon EOS 
500D. A foco primario.

Galaxia del Triángulo (M33)
Alberto Pisabarro

Imagen obtenida desde el observatorio remoto Deep Sky West en 
Rowe (Nuevo México, Estados Unidos) los días 26 de octubre y 20 de 
noviembre de 2019.

Telescopio TEC 160FL (OTA #30) sobre montura Paramount ME II. 
Cámara SBIG STXL-16200 con filtros Astrodon Tru-Balance E-Series 
Generation 2 LRGB. Accesorios: Starizona MicroTouch Autofocuser, 
Feather Touch Motorized Focuser, SBIG filter wheel STXL-FW8G, Dew 
Buster Controller. Programas: CCDWare CCD AutoPilot 5, Software 
Bisque TheSkyX, PixInsight 1.8. Tiempo de integración: 53 horas.

La Luna
Francisco Pernía

Cámara de teléfono móvil Samsung Galaxy Note 3 sobre te-
lescopio Celestron NexStar 130 SLT con ocular de 12.5 mm 
(sin ningún tipo de acoplamiento).



SIMPLICIO.- ¿Qué ha sido del señor 
Salviati?

SAGREDO.- En uno de sus frecuen-
tes viajes, se ha adentrado en los 
inestables hielos árticos, perdiéndose 
en la vastedad de aquellos remotos 
desiertos polares, según me cuenta 
en el último comunicado recibido por 
radio hace unos días. Está solo, el 
GPS se le ha escacharrado, y única-
mente cuenta con una pequeña brú-
jula que, de todas formas, en aque-
llas latitudes no es de gran utilidad. 
Le han dado instrucciones de que se 
dirija hacia el Polo Norte, donde le es-
pera una expedición de rescate.

SIMPLICIO.- ¿Por qué no utiliza las 
estrellas para orientarse?

SAGREDO.- ¿En pleno verano bo-
real? Ya sabe que no llega a hacerse 

de noche. Nos pide consejo a los lec-
tores de Leo para que le ayudemos a 
orientarse utilizando nuestros conoci-
mientos astronómicos.

SIMPLICIO.- Mientras se nos ocurre 
una solución, vamos a intentar levan-
tar acta usted y yo del tema que te-
nemos programado para esta sesión. 
Hoy toca Luna.

SAGREDO.- No me pregunte si rota o 
no, porque ese es un asunto muy tri-
llado. Evidentemente es una cuestión 
que depende del marco de referencia. 
Vista desde la Tierra, la Luna no rota, 
porque, si lo hiciera, veríamos dife-
rentes regiones de su superficie a lo 
largo del mes. Vista desde otro astro, 
por ejemplo, el Sol, es evidente que 
gira sobre sí misma, porque desde allí 
podríamos ver la cara oculta.

SIMPLICIO.- ¿Tiene dos monedas de
50 céntimos? Póngalas encima de la
mesa con la cara hacia arriba y correc-
tamente orientadas, es decir, con la
inscripción «50» en horizontal. Pon-
ga una delante de la otra en contac-
to por el borde, de forma que el es-
triado de los cantos engrane (fig. 1). 
Ponga el dedo sobre la de abajo y 
haga girar la de arriba como en un 
engranaje, pero antes de completar 
el circuito le pregunto: ¿cuántas vuel-
tas dará esa moneda sobre la otra? 
Es decir, ¿cuántas veces se volteará 
la inscripción «50»?

SAGREDO.- Las dos monedas son 
iguales y hay una correspondencia 
biunívoca entre cada punto de los 

respectivos bordes; por lo tanto dará 
una sola vuelta, como es natural.

SIMPLICIO.- Su razonamiento es de 
una lógica aplastante. Proceda.

SAGREDO.- ¡Por Suttungr1! ¡Se ha 
volteado dos veces! ¿Qué clase de 
brujería es esta?

SIMPLICIO.- Desde su punto de vis-
ta demiurgo numismático, le da la 
sensación de que la moneda da dos 
vueltas, pero desde la perspectiva de 
la pieza central ha dado solamente 
una: cuando la otra llega a la posición 
inferior, usted ve la inscripción «50» 
en horizontal, y de ello colige que ya 
he completado un primer giro, pero 
para la moneda central la otra está 
boca abajo en ese momento, es de-
cir, únicamente ha completado media 
vuelta.

SAGREDO.- ¿Y que tiene todo esto 
que ver con la rotación de la Luna?

SIMPLICIO.- Era un simple experi-
mento para ejemplificar la relatividad 
de los términos «girar» o «dar la vuel-
ta». Se planteó por primera vez en la 
revista Scientific American en 1867, 
y recibieron tal avalancha de cartas 
de los lectores que tuvieron que fun-
dar una revista monográfica sobre el 
tema, llamada La rueda.

SAGREDO.- Pero, entonces, ¿la Luna
rota o no? Quiero decir, si ponemos 
un péndulo de Foucault en su super-
ficie, ¿su plano de oscilación se mo-
vería o no?

1 Luna de Saturno.

Fig. 1. Paradoja de las dos monedas.



SIMPLICIO.- Por supuesto que se 
movería pero, al igual que en la Tie-
rra, eso no demuestra que gire de for-
ma absoluta. Un universo en rotación 
alrededor de una Tierra fija crearía 
campos gravitatorios que producen 
los mismos efectos que los campos 
inerciales generados por una Tierra 
giratoria2.

SAGREDO.- Pero eso explicaría la 
existencia de un solo cuerpo en ro-
tación en el cosmos. ¿Cómo podría 
haber a la vez una Tierra y una Luna 
girando, cada una con su universo 
particular?

SIMPLICIO.- No me haga preguntas 
que no puedo responder. Volvamos 
a centrarnos y a poner los pies en la 
Luna. Supongamos que somos astró-
nomos selenitas, como imaginó Ke-
plero en su cuento El Sueño (1630). 
¿Cómo contemplaríamos el firma-
mento desde nuestro mundo?

SAGREDO.- Por lo pronto, con es-
trellas sensiblemente más brillantes, 
gracias a la ausencia de atmósfera. 
El Sol brillaría en un cielo negro mate 
en el que persistirían las estrellas in-
cluso de día, y las «auroras de dedos 
rosados» que cantara Homero serían 
solo imágenes literarias.

SIMPLICIO.- Dice, entonces, que el 
Sol saldría y se pondría como aquí. 
Pero el día sería mucho más largo, 
de casi un mes de duración. El dis-
co solar, que aquí tarda apenas dos 
minutos en rebasar el horizonte, em-

plearía una hora en «salir» en nuestro 
satélite.

SAGREDO.- Aparte de un movimiento 
mucho más lento, no veo otros cam-
bios sustanciales en el aspecto del 
cielo nocturno visto desde la Luna. 
Las constelaciones, evidentemente,
tendrían la misma forma. Quizá el
Polo Norte celeste no coincidiera 

exactamente con el nuestro. Pero los 
astros saldrían por el Este y se po-
drían por el Oeste, como aquí.

SIMPLICIO.- Todos no. La Tierra man-
tendría su posición constantemen-
te con respecto al horizonte (fig. 2).
Quiero decir que el globo no saldría 
ni se pondría nunca; se quedaría ahí 
en el cielo como un pasmarote todo el 
día (y toda la noche).

SAGREDO.- Pero si desde la Tierra 
vemos a la Luna arrastrada como una 
estrella más por el movimiento apa-
rente de la bóveda celeste, ¿por qué 
no ocurre lo mismo sensu contrario?

SIMPLICIO.- Imagínese que usted 
está ahora mismo tumbado más o 
menos en el centro geográfico de la 
Luna (pongamos en el cráter Ptolo-
meo, fig. 3), mirando hacia arriba. 
¿Qué ve?

SAGREDO.- Pues vería nuestro mun-
do, como una canica azul cuatro ve-
ces más grande que como se ve la 
Luna llena desde la Tierra.

2 Gardner, M. (2006). Aha! A Two Volume Collection. Insight (Vol. 10). MAA, p. 60.

Fig. 2. La Tierra vista desde la Luna por el Apolo 8 (https://bit.ly/3i4kB2n).

Fig. 3. Imagen del cráter Ptolomeo obtenida por el Apolo 16 (https://bit.ly/3cycmKG).



SIMPLICIO.- Exacto. Y unas horas 
más tarde, ¿qué vería? Si me dice 
que la Tierra se ha movido y se va a 
poner, eso significaría que desde nin-
guna parte del planeta podría verse 
ya el cráter Ptolomeo, lo cual hemos 
dicho que no sucede jamás.

SAGREDO.- Ya veo por donde va. 
Desde las regiones centrales de la 
Luna se ve a la Tierra en el cenit, y 
desde las zonas marginales se la ve 
cerca del horizonte. Más allá, desde 
la cara oculta, como su nombre in-
dica, no se ve nunca. Eso no signifi-
ca, claro está, que se vea siempre la 
misma cara de la Tierra: se la ve rotar 
una vez al día y, además, se la ve con 
distintas fases en función de por don-
de le llegue la luz del Sol.

SIMPLICIO.- En realidad tardaría un 
poco más de un día en completar 
una vuelta, porque la Luna la «per-
sigue» en el mismo sentido en ese 
movimiento de rotación. Nuestro día
desde aquella perspectiva dura de me-
dia casi 25 horas. Y, además, como 
resultado de la inclinación de la órbita 
Lunar, una vez al mes contemplare-
mos las regiones polares del hemis-
ferio norte y, dos semanas más tar-
de, el continente antártico de forma 
completa.

SAGREDO.- Por otra parte, debería-
mos ver de vez en cuando «supertie-
rras», de la misma forma que desde 
aquí hablamos un tanto exagerada-
mente de «superlunas» cuando la dis-
tancia entre ambos astros es mínima. 
Y, como telón de fondo, veríamos el 
movimiento perezoso de las estrellas 
por detrás del planeta, a veces ocul-
tándose y, por lo menos, en dos oca-

siones al año un eclipse de Sol, que 
desde allí debe durar bastante más 
que los nuestros. Adicionalmente, la 
fase de ambos cuerpos es comple-
mentaria: cuando desde aquí vemos 
la Luna en cuarto creciente, desde allí 
ven la Tierra en cuarto menguante. 
Cuando un selenita ve el disco terres-
tre «lleno», brilla tanto que ilumina 
sensiblemente la superficie del saté-
lite durante la noche lunar: es lo que 
desde aquí llamamos luz cenicienta. 
Pero dígame, señor Simplicio: ¿en la 
Luna hay estaciones?

SIMPLICIO.- Climatológicas diría que 
no, por lo menos tal y como las co-
nocemos en la Tierra; pero, astronó-
micas, desde luego que sí, en cuanto 
que no deja de ser un astro que da 
vueltas en torno al Sol con una deter-
minada inclinación orbital.

SAGREDO.- No deja de ser curioso 
que desde la cara oculta jamás se 
ve la Tierra. Si por alguna razón una 
civilización selenita hubiera surgido 
en esta zona, no hubiera sido hasta 
el nacimiento de los «viajes intercon-
tinentales» cuando hubieran descu-
bierto, al adentrarse la cara visible, 
ese enorme globo suspendido del 
cielo. Aunque creo que los astróno-
mos ya sospecharían la existencia de 
algún «atractor» al otro lado.

SIMPLICIO.- Confieso que le estaba 
diciendo una mentirijilla: en realidad 
la Tierra sí que se movería un poquito 
vista desde la Luna, consecuencia de 
la libración (fig. 4).

SAGREDO.- ¿Pero eso no es el lige-
ro bamboleo que vemos nosotros en 
la Luna?

SIMPLICIO.- En efecto, así es. Y eso 
se traduce en una oscilación recípro-
ca de la posición del globo terrestre 
en el cielo Lunar. Hay básicamente 
cuatro tipos de libración, la prime-
ra de ellas es un efecto meramente 
paraláctico o de perspectiva, gracias 
al cual cuando está saliendo la Luna 
vemos algo más de su borde occiden-
tal, y viceversa. Como decimos que 
desde allí la Tierra ni sale ni se pone, 
entiendo que esta primera libración 
no tiene traducción en el movimiento 
aparente de la Tierra vista desde el 
satélite.

SAGREDO.- Comprendo. ¿Y cuáles 
son las otras tres libraciones?

SIMPLICIO.- La segunda ya la he 
mencionado: cuando el satélite llega 
a su máxima declinación, una vez al 
mes, vemos especialmente bien el re-
lieve de su zona sur, y viceversa. La 
tercera, y la más importante, es una li-
bración que podríamos llamar orbital. 
Sabemos que la Luna tarda lo mismo 
en dar una vuelta sobre sí misma que 
en dar una vuelta a la Tierra, lo cual 
no significa que ambos movimientos 
se verifiquen con igual velocidad: la 
velocidad de rotación es más o me-
nos constante, pero la de traslación, 
por la segunda ley de Keplero, no lo 
es, pues la Luna se acelera al aproxi-
marse a la Tierra. Esto hace que, en 
determinados momentos del mes, la 
traslación «adelante» a la rotación, y 
viceversa, con lo cual el disco lunar 
nos deja ver regiones que en otra 
posición permanecerían ocultas. Y 
la cuarta libración es la única «real» 
o «física», aunque cuantitativamente 
poco importante. La Luna tampoco es 
una esfera perfecta, aunque es mu-
cho más específica que la Tierra; está 
un poco «apepinada» en dirección a 
nosotros, siendo el radio ecuatorial 
medio kilómetro más largo que el po-
lar. La Tierra atrae con un poco más 
de intensidad a esta protuberancia 
que el resto de la Luna, con lo cual 
aparece un par de fuerzas que se 
produce en una ligerísima oscilación 
mensual.

SAGREDO.- Creo que hemos tenido 
bastante por hoy. Pensar en la Luna 
me da dolor de cabeza.

SIMPLICIO.- Sepa usted que no es al 
único…

Fig. 4. La libración lunar hace que el aspecto que presenta la cara visible del satélite cambie lige-
ramente  (https://bit.ly/32ZyVoq).



A pesar de mis cuarenta y cinco años 
de edad, he de reconocer que mi pri-
mer contacto con la serie Cosmos 
no fue con la clásica Cosmos: a per-
sonal voyage de Carl Sagan (1980), 
sino con la nueva versión Cosmos. 
A Space-Time Odyssey (2014). Y lo 
reconozco con cierta vergüenza, por-
que desde que entré a formar parte 
de la Asociación Leonesa de Astro-
nomía, en 1999, hubo muchos miem-
bros que me relataban con ojos muy 
brillantes que se habían iniciado en el 
mundo de la astronomía de mano de 
la serie de Sagan. A pesar de que en 
la asociación disponíamos de la se-
rie completa en VHS, no me decidí 
a visionarla en aquellos años, quizá 
porque yo me había interesado por 
la astronomía gracias a las obras de 
Isaac Asimov, y por aquel entonces 
consideraba (equivocadamente) que 
existía una cierta rivalidad entre am-
bos científicos y escritores.

Con el tiempo, leí varias obras de Sa-
gan, e incluso algunas las releí varias 
veces. Sin embargo, entre ellas no 
estaba Cosmos, el libro que resumía 
y complementaba la serie, así que 
seguí ignorando (conscientemente) la 
existencia de los documentales. 

Hoy, visto en perspectiva, puedo de-
cir que fue un error. Y es que visioné 
la serie completa hace apenas un par 
de años, aprovechando los ratos de 
ejercicio en la bicicleta elíptica. El re-
sultado fue el esperable: desde el pri-
mer episodio, En la orilla del océano 
cósmico, me enamoré de Cosmos de 
tal manera que vi toda la serie rápida-
mente, usando no solo el tiempo de la 
elíptica, sino todos mis ratos libres; y, 

al acabar, volví a ver la mayoría de los 
episodios…

En estos tiempos que corren, en los 
que la narración pierde peso e impor-
tancia en favor de un dinamismo y 
un efectismo casi alocados, Cosmos 
me pareció un sosegado oasis de 
ciencia y sabiduría. A ello contribuyen 
tanto la música (que mezcla música 
clásica con composiciones de Van-
gelis) como las brillantes y apacibles 
explicaciones de Sagan. Y, si unimos 
a todo ello los efectos especiales, lo 
que obtenemos es una magna sinfo-
nía de divulgación científica.

Es cierto que el tiempo no ha pasa-
do en balde, y que algunos temas y 
obsesiones de la época han pasado 
de moda: la Guerra Fría y la aparen-
temente inevitable guerra nuclear, los 
ovnis y la ofuscación con encontrar 
vida en nuestro propio Sistema So-

lar. Ello hace que nos encontremos 
con pasajes perfectamente obviables 
(como la digresión sobre cómo po-
drían ser los organismos que habita-
ran en Júpiter), pero que no dejan de 
ser interesantes si tenemos en cuenta 
el momento en que se rodó la serie, 
en el que nuestro conocimiento del 
vecindario era más que limitado.

Me parece una obra totalmente reco-
mendable hoy en día, aunque con-
vendría conocer la opinión de alguien 
más joven, porque tengo la duda de 
si el ritmo puede parecer demasiado 
lento a las nuevas generaciones.

Si estáis interesados en verla, afortu-
nadamente la serie está disponible en 
YouTube, por lo que no hay que hacer 
grandes esfuerzos para encontrarla. 
Os recomiendo verla en versión ori-
ginal, aunque sea con subtítulos en 
español.



He de reconocer que, después de 
haber observado los cinco primeros 
messieres, ha sido muy de agrade-
cer encontrarse en el ocular con algo 
que no fueran débiles manchinas que 
costaba un triunfo, tan solo, distin-
guir… Dos cúmulos abiertos, que son 
siempre muy vistosos, nos ocupan 
en están ocasión: M6 y M7 –ambos 
se encuentran en la constelación de 
Escorpio–, en cuya observación me 
han acompañado en algún momento 
Pepe, Saúl, Paúl, Rafa, Paco, Euti-
quio y Toño. Y, hombre… esto es otra 
cosa…; es más, desde mi ignorancia 
–y desde el contexto actual, ni que de-
cir tiene– no dejo de preguntarme qué 
es lo que llevaría a Charles Messier
a incluir estos objetos en su catálogo, 
elaborado –recordemos– para evitar 
confusiones a la hora de identificar 
cometas; y mucho, lo que se dice mu-
cho, no es que se parezcan, la ver-
dad…

El propio Messier ya indicaba que M6 
–parece que fue el italiano Giovanni 
Battista Hodierna el primero en obser-
varlo, a mediados del siglo XVII– se 
encontraba «entre el arco de Sagitario 
y la cola del Escorpión»; y poco más 
precisábamos en su momento, cuan-
do nos referíamos a él en esta misma 
sección: «al noroeste de la estrella 
 Scorpii» –a decir verdad, más al Nor-

te que al Oeste–, Shaula, el aguijón 
del Escorpión. Y, tras situarlo sobre 
el papel –como es habitual (fig. 1)–,
rápidamente localizaron Pepe y Paúl 
el Cúmulo de la Mariposa, que así 
se le conoce porque su disposición 
recuerda al lepidóptero Y sí que se 
parece, sí. Y también a un hexágono 
casi regular sin uno de sus vértices.

A través del Dobson de 8” distingui-
mos veintitantas estrellas más brillan-
tes, sobre todo de color blanco-azula-
do, aunque entre ellas destacaba una 
anaranjada, BM Scorpii, variable, de 
sexta magnitud. La visión con el re-
flector de 250 mm de la cúpula no era 
muy distinta; y, puestos a elegir entre 
el ocular de 30 mm y el de 40 mm, 
me quedo con el primero, a pesar de 
abarcar menos campo.

También al noroeste de Shaula –pero, 
esta vez, más al Oeste que al Norte– 
y próximo, pues, a M6, se encuentra 
también M7, conocido como el Cúmu-
lo de Ptolomeo, por ser el astrónomo 
griego el primero en describirlo –tal 
vez incluyendo al de la Mariposa– a 
mediados del siglo II. Decíamos aquí 
que «la figura principal dibuja una es-

pecie de H acostada», pero quizá sea 
hilar demasiado fino; y, tras observar-
lo tanto con el Dobson como con el 
reflector de la cúpula –y también con 
el refractor TSA-102, en paralelo con 
el anterior–, lo dejaremos en que se 
ve como una veintena de estrellas 
cuya disposición, digamos, es un tan-
to anárquica…

–Vamos a ver a George Clooney
–sugirió Rafa en una de las obser-
vaciones, justo cuando yo me iba ya 
para casa. Y, naturalmente, me dí 
media vuelta… –¿George Clooney?
–pregunté. Y es que resulta que 
Esther, una amiga de Pepe, dice que 
Saturno es el ‘George Clooney’ de los 
planetas. Y, ya que estaba allí, me 
quedé a verlo, claro, que nunca de-
frauda… Y, esta vez, tampoco.

Fig. 1. Localización de un objeto sobre el papel.



Hay dos cosas que me vuelven loco: 
la ciencia y la radio. No sabría decir 
cuál de las dos debería ocupar la pri-
mera posición, así que siempre han 
ido muy unidas en mi cabeza.

Teniendo esos dos amores, no es raro 
que haya buscado durante toda mi 
vida programas de radio en los que se 
hablara de ciencia. Durante muchos 
años, eso fue realmente complicado, 
porque el fútbol ocupaba más horas 
que la ciencia en las parrillas radiofó-
nicas, y los pocos espacios en los que 
se hacía divulgación eran aburridos y 
excesivamente rígidos.

Pero por fin llegaron los pódcast. 
Cuando los descubrí, empecé a te-
clear en el buscador programas de 
radio científicos. Y un día, por pura 

casualidad, di con Órbita Leo (fig. 1). 
Recuerdo que me gustó tanto que 
incluso escribí un artículo en El Pe-
riódico hablando de ello. Para mi des-
gracia, lo descubrí cuando ya estaban 
terminando sus entregas, pero por 
suerte pude escuchar todos los capí-
tulos anteriores. Y lo que escuché allí 
me emocionó. En primer lugar porque 
estaba hecho sin pretensiones, que 
es, en el fondo, la forma más profun-
da de hacer las cosas. Hablaban del 
Sistema Solar con una pasión tran-
quila, y con un amor a la ciencia que 
me recordaba a mí mismo cuando 
empecé a interesarme por ella.

Otra cosa que me entusiasmó de Ór-
bita Leo era que no tenían necesidad 
de añadir nada a la misma ciencia. 
Intento explicarme: la mayoría de los 

programas de radio, o pódcast, dedi-
cados a la divulgación científica, caen 
en el error de intentar hacer la ciencia 
«divertida». Aunque, a primera vis-
ta, eso pudiera parecer algo positivo 
–y sin duda se hace con buena in-
tención–, el resultado suele ser casi 
siempre desastroso. A la ciencia no 
hay que añadirle diversión, porque la 
emoción que ella provoca, el misterio 
en sí mismo que encierra, ya es sufi-
ciente para despertar el interés de los 
oyentes.

En Órbita Leo no añadían esa diver-
sión artificial porque, tal vez de forma 
inconsciente, ya sabían que la cien-
cia, en sí misma, no necesita de aña-
didos para emocionar.

Fueron profundos sin pretender serlo. 
Fueron divertidos sin intentar diver-
tir. En definitiva, hicieron divulgación 
de calidad porque sabían cosas que 
querían transmitir a los demás.

Hay dos formas de divulgar: aquella 
que pretende enseñar al lector, o al 
oyente, o al espectador; y aquella 
que nace de la necesidad de contar a 
los demás lo que tú sabes, de querer 
compartir la maravilla que sientes por 
saber. Esta última divulgación es la 
que me interesa, porque es genero-
sa: «quiero que tú, oyente, disfrutes 
como yo estoy disfrutando». Y esa es 
la divulgación que hacían en Órbita 
Leo.

Ojalá algún día estos chicos regre-
sen. En mí tendrán al primer subs-
criptor. Por suerte, el universo es tan 
grande que podrían encontrar temas 
para hablar durante eones.

Fig. 1. La ALA reconoció la labor de quienes han hecho posible Órbita Leo (vid. p. 5). De izquierda 
a derecha: Antonio Morán, Javier Gutiérrez, Beatriz Sánchez y Jorge Buzzi. Foto: Ricardo Chao.



Las estrellas se forman a partir de una 
nebulosa inicial de gas, compuesta 
fundamentalmente de hidrógeno. La 
gravedad hace que se concentre, y 
sabemos que en un gas, cuando au-
menta su presión, aumenta su tem-
peratura. Si la nebulosa es suficien-
temente grande, la temperatura en el 
centro puede llegar a varios millones 
de grados, que son los necesarios pa-
ra que se fusione el hidrógeno, produ-
ciendo energía. Entonces la estrella 
empieza a brillar.

La evolución de la estrella dependerá 
de la masa inicial. Si es muy grande, 
mayor que unas diez masas solares, 
acabará estallando como supernova 
(fig. 1). Veamos cómo ocurre.

Al principio, el hidrógeno que se fu-
siona en el centro se convierte en 
helio, liberando energía. Eso calienta 
el gas, que intenta expandirse y con-
sigue contrarrestar la presión gravita-
toria. Ese equilibrio se mantiene du-
rante millones de años, mientras en 
el interior quede hidrógeno para fusio-
narse.

Una vez que se termina el hidrógeno 
en el centro, cesa la fusión y por tan-
to también el calor. La gravedad hace 
que la estrella se contraiga, calentan-
do el interior. Cuando la temperatura 
del núcleo llega a alcanzar los 100 
millones de grados, se inicia la fusión 
del helio, que se convierte en car-
bono. La energía producida hincha 
la estrella, que se convierte en una 
supergigante roja durante unos años. 
Pero el helio en su interior también 
se acaba terminando, convertido en 
carbono.

De nuevo se contrae, hasta llegar en 
el centro a los 600 millones de grados, 
necesarios para iniciarse la fusión del 
carbono. La estrella de nuevo se hin-
cha mucho más, con una «superficie» 
muy extensa. Esto es lo que hace que 
el color de estas estrellas sea rojo 
profundo, pues su temperatura exte-
rior alcanza solo los 2000 grados. Se 
las llama estrellas de carbono, y son 
todo un espectáculo en el telescopio.

Al acabar en la parte central la fusión 
del carbono, hay una nueva contrac-
ción, la presión en su interior aumen-
ta, y llega a arrancar la fusión del 
oxígeno a 1500 millones de grados, y 
luego la del silicio a los 2700, que han 

sido respectivamente los resultados 
de las fusiones precedentes.

Cada una de estas fusiones se hace 
en un periodo menor de tiempo. Para 
hacernos una idea, una estrella de 20 
masas solares dura 10 millones de 
años fusionando hidrógeno en su nú-
cleo, 1 millón de años fusionando el 
helio, 300 años el carbono, 200 días 
el oxígeno, y 2 días en consumir el 
silicio. En ese momento, la explosión 
de la supernova es inminente.

El producto final es el hierro, cuya fu-
sión no es posible porque en lugar 
de expulsar energía tendría que ab-
sorberla (técnicamente se dice que el

Fig. 1. La nebulosa del Cangrejo (M1), en la constelación de Tauro, es un remanente de una su-
pernova observada en el año 1054 (https://bit.ly/2SJRgQB).



hierro tiene la mayor energía de en-
lace por nucleón). Las diferentes fu-
siones se han producido siempre en 
el centro, cuando todavía quedaba 
material en la periferia, por lo que la 
estrella ha ido adoptando una estruc-
tura en capas, llamada estructura de 
cebolla, con elementos más pesados 
según vamos profundizando (fig. 2).

Cuando solo hay hierro en el centro 
no son posibles más reacciones nu-
cleares y, sin la presión de radiación, 
la estrella tiene un inevitable colapso 
gravitatorio sobre sí misma, pero esta 
vez sin posibilidad de encender ya 
nada. En esa caída, los núcleos ató-
micos y los electrones se van juntan-
do formando en el interior neutrones 
que se apilan. Llega un momento en 
que toda la parte central de la estre-
lla consiste en neutrones en contac-
to unos con otros, con una densidad 
tal que una cucharadita pesaría tanto 
como todos los edificios de una gran 
ciudad juntos. Y como los neutrones 
están en contacto unos con otros, la 
materia no puede contraerse más y la 
caída de los átomos que vienen por 
encima a velocidades del orden de la 
cuarta parte de la velocidad de la luz 
se detiene de golpe, produciendo un 
rebote hacia atrás en forma de onda 
de choque que es uno de los proce-
sos más energéticos que se conoce 
en el universo: una sola estrella en 
explosión puede brillar más que una 
galaxia entera, compuesta por miles 
de millones de estrellas.

En ese rebote se producen los ele-
mentos más pesados que el hierro, 
como el plomo, el oro, el uranio, etc., 
que salen violentamente despedidos 
junto con toda la parte externa de la 
estrella.

Modelo

Un modelo simplificado para el rebo-
te de los átomos pesados contra el 
núcleo macizo, y el de estos contra 
los más ligeros que vienen detrás ca-
yendo desde las capas superficiales 
de esa gigantesca cebolla, se puede 
hacer de forma fácil y un tanto espec-
tacular con un balón de baloncesto y 
una pelota de tenis, dejándolos caer 
juntos sobre un terreno duro. En este 
modelo, el suelo representa el núcleo 
macizo de la estrella de neutrones, el 
balón de baloncesto sería un átomo 
pesado (de silicio, por ejemplo) que 
rebota y, a su vez, empuja a un átomo 
ligero (de oxígeno, carbono o helio, 
por ejemplo) que viene detrás de él, 
representado por la pelota de tenis.

Para realizar el modelo, se sitúa el 
balón de baloncesto a la altura de 
nuestros ojos y, sobre él, la pelota de 
tenis, lo más vertical posible (fig. 3); y 
se dejan caer las dos a la vez.

Si, previamente, se le pregunta a 
alguien la altura a la que cree que 
llegarán después del rebote, proba-
blemente nos diga que a la inicial, o 
incluso un poco menos por los roza-
mientos. Sin embargo el resultado 
es muy diferente. Al soltarlas, llegan 
casi al mismo tiempo al suelo. El ba-
lón grande rebota elásticamente, y 
retrocede prácticamente con la mis-
ma velocidad que ha llegado. En ese 
momento choca con la pequeña pe-
lota de tenis, que baja con la misma 
velocidad con la que el balón sube 
y la pequeña sale despedida a gran 

velocidad hacia arriba, y llega mucho 
más alto.

Si estos choques se repitiesen con 
más pelotas, cada vez más ligeras, 
que cayesen en la misma dirección, 
las velocidades que se conseguirían 
serían fantásticas.

En cursos superiores, en los que se 
ha estudiado en física la dinámica de 
los choques elásticos, se puede inten-
tar calcular la altura teórica a la que 
llegaría la pelota de tenis. Para sim-
plificar los cálculos, se puede suponer 
que la masa del balón de baloncesto 
es mucho mayor que la masa de la 
pelota de tenis, y el resultado teórico 
sale cuatro veces la altura inicial. La 
real es menor, pero aun así, sorpren-
de a los asistentes.

En la práctica, la pelota pequeña llega 
a sobrepasar el doble de la altura a 
la que se dejan caer las dos. De he-
cho si se hace en una habitación, hay 
que tener cuidado para que no dé en 
la lámpara del techo o en algún otro 
objeto delicado. Este experimento se 
puede hacer en clase o en otro lugar 
cerrado, aunque es preferible hacerlo 
al aire libre. Se podría hacer desde 
una ventana alta, pero es difícil que 
la pelota de tenis caiga perfectamen-
te vertical, y es frecuente que salga 
despedida con gran fuerza en una di-
rección imprevisible.

En algunas jugueterías o tiendas de 
museos de la ciencia venden un ju-
guete llamado Astro-Blaster, basado 
en los mismos principios.

Fig. 2. Estructura en capas.

Fig. 3. Todo a punto para probar el modelo.



ApEA, la Asociación para la Enseñan-
za de la Astronomía, surge de la in-
quietud de un grupo de profesores en 
1994, que cristaliza en su fundación 
el 4 de febrero de 1995, hace ya 25 
años. En el currículum educativo es-
pañol, había una asignatura optativa, 
Taller de Astronomía, cuyos conteni-
dos abarcaban numerosos campos 
de la astronomía y acercaban el uni-
verso a las clases desde una pers-
pectiva más experimental, activa e in-
novadora. Con las nuevas reformas, 
esta asignatura desaparece del currí-
culum, por lo que numerosos profeso-
res de toda España se deciden a unir-
se en una asociación para reivindicar 
la astronomía como una herramienta 
importante en dicho currículum; y, a 
partir de ahí, se elaboran infinidad de 
materiales curriculares. Hoy en día, 
en ApEA hay socios que provienen de 
campos distintos, no solo de la edu-
cación sino también de asociaciones 
astronómicas, de planetarios…

Una de las principales actividades 
de ApEA es la celebración de los En-
cuentros, que comienzan a organizar-
se ya en 1995. Desde entonces, cada 
dos años, los socios se reúnen para 
intercambiar experiencias, se hacen 
talleres con actividades prácticas y se 
muestran actividades astronómicas 
llevadas a c abo en toda España por 
los socios. El último Encuentro tuvo 
lugar en Úbeda (Jaén) entre el 1 y el 
3 de julio del pasado 2019 (fig. 1).

Por otra parte, la asociación ha apos-
tado también por las publicaciones. 
La revista Nadir –que hasta la fecha 
cuenta con 35 números editados, y 
ya está en preparación el siguiente– 

nació en 1996 como vehículo para el 
intercambio de ideas, experiencias y 
noticias. Y, además, han visto la luz 
distintas publicaciones monográficas 
–otras 35– sobre diversas cuestiones 
de interés astronómico.

Con motivo de la celebración de nues-
tro 25 aniversario, estamos organi-
zando un evento para el primer fin 
de semana de febrero, que tendrá lu-
gar en Madrid, en donde se fundó la 
asociación. Una vuelta a los orígenes 
que comenzará con la visita al Real 
Observatorio de Madrid, en donde se 
encuentra el gran telescopio Hers-
chel de 25 pies (7.62 m), construido 
en el siglo XIX y que fue considera-

do como el mejor del mundo por la 
gran calidad de sus espejos pulidos. 
La jornada continuará con un cocido 
madrileño, para proseguir después 
con una visita al Aula de Astrono-
mía de Fuenlabrada, y conocer sus 
instalaciones y actividades y talleres 
que organizan para todas las edades, 
incluido el proyecto de detección de 
meteoritos en el que participa. La 
celebración del 25 aniversario de 
ApEA finalizará con un curso NASE 
(Network for Astronomy School Edu-
cation) para los socios que deseen 
participar, en el que se impartirán 
talleres desde la observación astro-
nómica hasta la astrobiología, sin ol-
vidar la física estelar.

Fig. 1. Él último Encuentro tuvo lugar en Úbeda (Jaén) en 2019. Foto: ApEA.



Fases de la Luna
Enero
C. crec.: día 3 a las 04:45 T.U.
L. llena: día 10 a las 19:21 T.U.
C. meng.: día 17 a las 12:58 T.U.
L. nueva: día 24 a las 21:42 T.U.

Febrero
C. crec.: día 2 a las 01:41 T.U.
L. llena: día 9 a las 07:33 T.U.
C. meng.: día 15 a las 22:17 T.U.
L. nueva: día 23 a las 15:32 T.U.

Marzo
C. crec.: día 2 a las 19:57 T.U.
L. llena: día 9 a las 17:47 T.U.
C. meng.: día 16 a las 09:34 T.U.
L. nueva: día 24 a las 09:28 T.U.

Julio
L. llena: día 5 a las 04:44 T.U.
C. meng.: día 12 a las 23:29 T.U.
L. nueva: día 20 a las 17:33 T.U.
C. crec.: día 27 a las 12:32 T.U.

Agosto
L. llena: día 3 a las 15:58 T.U.
C. meng.: día 11 a las 16:45 T.U.
L. nueva: día 19 a las 02:41 T.U.
C. crec.: día 25 a las 17:57 T.U.

Septiembre
L. llena: día 2 a las 05:22 T.U.
C. meng.: día 10 a las 09:25 T.U.
L. nueva: día 17 a las 11:00 T.U.
C. crec.: día 24 a las 01:55 T.U.

Comienzo de las estaciones astronómicas
Primavera: 20 de marzo a las 03:49 T.U.
Verano: 20 de junio a las 21:44 T.U.
Otoño: 22 de septiembre a la 13:31 T.U.
Invierno: 21 de diciembre a las 10:02 T.U.

Datos relativos al Sol
Intervalo más largo entre salida y puesta del Sol: 20 de junio (15 h 19 m).
Intervalo más corto entre salida y puesta del Sol: 21 de diciembre (9 h 03 m).
Perihelio (mínima distancia a la Tierra): 5 de enero a las 07:48 T.U. (147 091 149 km).
Afelio (máxima distancia a la Tierra): 4 de julio a las 11:35 T.U. (152 095 302 km).
Día en que el Sol sale más tarde: 4 de enero (07:52 T.U.).
Día en que el Sol sale más pronto: 14 de junio (04:44 T.U.).
Día en que el Sol se pone más tarde: 26 de junio (20:04 T.U.).
Día en que el Sol se pone más pronto: 8 de diciembre (16:49 T.U.).

Duración de las estaciones
Invierno: 89 días, 0 horas y 30 minutos.
Primavera: 92 días, 17 horas y 55 minutos.
Verano: 93 días, 15 horas y 47 minutos.
Otoño: 89 días, 20 horas y 31 minutos.

Apogeo y perigeo anual de la Luna
Apogeo (máxima distancia): 406 690 km el 24 de marzo.
Perigeo (mínima distancia): 356 909 km el 7 de abril.

Tamaños aparentes de la Luna llena
Luna llena aparentemente más pequeña: 31 de octubre (29’ 13”).
Luna llena aparentemente más grande: 8 de abril (33’ 49”).

Eclipses
Eclipses de Luna: 10 de enero: eclipse penumbral visible desde León (máximo a las 19:10 T.U.). 5 de junio: eclipse penumbral visible desde León 
(máximo a las 19:25 T.U.). 5 de julio: eclipse penumbral visible desde León (máximo a las 04:30 T.U.). 30 de noviembre: eclipse penumbral apenas 
visible desde León (máximo a las 09:43 T.U.). Eclipses de Sol: no hay ningún eclipse de Sol visible desde León.

Posiciones de los planetas con respecto al Sol

Foto: Paco Laiz.

Abril
C. crec.: día 1 a las 10:21 T.U.
L. llena: día 8 a las 02:35 T.U.
C. meng.: día 14 a las 22:56 T.U.
L. nueva: día 23 a las 02:26 T.U.
C. crec.: día 30 a las 20:38 T.U.

Mayo
L. llena: día 7 a las 10:45 T.U.
C. meng.: día 14 a las 14:03 T.U.
L. nueva: día 22 a las 17:39 T.U.
C. crec.: día 30 a las 03:30 T.U.

Junio
L. llena: día 5 a las 19:12 T.U.
C. meng.: día 13 a las 06:23 T.U.
L. nueva: día 21 a las 06:41 T.U.
C. crec.: día 28 a las 08:16 T.U.

Octubre
L. llena: día 1 a las 21:05 T.U.
C. meng.: día 10 a las 00:39 T.U.
L. nueva: día 16 a las 19:31 T.U.
C. crec.: día 23 a las 13:23 T.U.
L. llena: día 31 a las 14:49 T.U.

Noviembre
C. meng.: día 8 a las 13:46 T.U.
L. nueva: día 15 a las 05:07 T.U.
C. crec.: día 22 a las 04:45 T.U.
L. llena: día 30 a las 09:29 T.U.

Diciembre
C. meng.: día 8 a las 00:36 T.U.
L. nueva: día 14 a las 16:16 T.U.
C. crec.: día 21 a las 23:41 T.U.
L. llena: día 30 a las 03:28 T.U.



Fenómenos
Día 4. Día en que el Sol sale más tarde (07:52 T.U.). Lluvia de me-
teoros (Cuadrántidas).
Día 5. Perihelio (mínima distancia de la Tierra al Sol: 147 091 149 km)
a las 07:48 T.U. (es la mínima distancia en todo el siglo XXI).
Día 10. Conjunción superior de Mercurio con el Sol. Eclipse pe-
numbral de Luna (máximo a las 19:10 T.U.).
Día 13. Conjunción de Saturno con el Sol.

Los planetas el día 15

Al comenzar la noche.

Al finalizar la noche.
Fases de la Luna

(s) Día siguiente.

1 de enero: 23:00 h. T.U. 15 de enero: 22:00 h. T.U. 31 de enero: 21:00 h. T.U.

El Sol y los planetas

Horas de visibilidad de los planetas el día 15



Fenómenos
Día 10. Máxima elongación de Mercurio al Este del Sol.
Día 26. Conjunción inferior de Mercurio con el Sol.

Los planetas el día 15

Al comenzar la noche.

Al finalizar la noche.

Fases de la Luna

(s) Día siguiente.

1 de febrero: 23:00 h. T.U. 15 de febrero: 22:00 h. T.U. 29 de febrero: 21:00 h. T.U.

El Sol y los planetas

Horas de visibilidad de los planetas el día 15



Fenómenos
Día 8. Conjunción de Neptuno con el Sol.
Día 9. Conjunción de Venus y Urano (2O 24’ de separación).
Día 20. Comienza la primavera a las 03:49 T.U. Conjunción de 
Marte y Júpiter (0O 42’ de separación).
Día 24. Máxima elongación de Mercurio al Oeste del Sol. Apogeo 
anual de la Luna (máxima distancia a la Tierra: 406 690 km). Máxi-
ma elongación de Venus al Este del Sol.
Día 31. Conjunción de Marte y Saturno (0O 54’ de separación).

Los planetas el día 15

Al comenzar la noche.

Al finalizar la noche.

Fases de la Luna

(s) Día siguiente.

1 de marzo: 23:00 h. T.U. 15 de marzo: 22:00 h. T.U. 31 de marzo: 21:00 h. T.U.

El Sol y los planetas

Horas de visibilidad de los planetas el día 15



Dice Héctor Mario Sánchez Blanco 
(1946) que es de León. Que, nacer, 
nació en La Virgen del Camino, sí; 
pero que fue «casi por casualidad»: 
allí vivían sus padres temporalmente 
mientras construían en la Condesa 
las casas de los oficiales de Aviación, 
en donde finalmente residirían.

Fue empleado de banca, en Caja 
León; y, después –tras fusionarse con 
otras cajas de ahorro– en Caja Espa-
ña, entidad que, con el tiempo, termi-
naría por integrarse en lo que hoy es 
Unicaja Banco. Y, desde que se jubiló 
en 2005, ha dedicado buena parte de 
su tiempo a la joyería, a la restaura-
ción de muebles antiguos… y, espe-
cialmente, a la pintura. Sin olvidar su 
gusto por escuchar música –eso le 
viene de largo–, que heredaron sus 
dos hijos, ambos músicos profesio-
nales.

Mención aparte merece la astrono-
mía. «¿A quién no le gusta mirar al 
cielo?», se pregunta Héctor Mario 
Sánchez quien, desde niño, siente 
verdadera fascinación por el firma-
mento. Sobre todo desde que, cuan-
do estudiaba en el instituto Padre Isla 
de la capital –ubicado entonces al 
lado de Santo Domingo, en donde se 
encuentra hoy el Juan del Enzina–, su 
profesor de Matemáticas, José María 
Pérez Gómez de Tejada –‘padre’ de la 
astronomía amateur en León y funda-
dor, décadas después, de la Asocia-
ción Leonesa de Astronomía–, subió 
en una de sus clases con los alumnos 
a una especie de desván, en donde 
tenía un telescopio que sacó por una 
ventana para observar la Luna. Con 
esa ‘visión’, imborrable de su memo-

ria, quedó para siempre ‘enganchado’ 
a la astronomía. Tendría unos catorce 
años.

Tiempo después, en unas Fiestas de 
San Juan y San Pedro, se encontró 
en Papalaguinda con un hombre que 
tenía un telescopio de latón y cobra-
ba cinco pesetas por mirar lo que uno 
quisiera. Y él eligió Saturno, que nun-
ca había visto sus anillos… La expe-
riencia, asegura, bien valió ese duro.

Y fue ya a mediados de la década 
de 1980 cuando, leyendo el periódi-
co, supo que se estaba fraguando en 
León una asociación de aficionados a 
la astronomía. Y desde el primer mo-
mento –es uno de los socios funda-
dores– se sumó al proyecto, que se 
oficializó en una reunión en el institu-
to Padre Isla, emplazado desde hacía 
ya tiempo en el barrio de San Claudio.

La Asociación Leonesa de Astrono-
mía, dice, «ha aportado mucho a la ciu-
dad», con sus observaciones y ac-
tividades abiertas a todo el mundo;
«inolvidables fueron las Jornadas Es-
tales de Astronomía en el año 2000»: 
la inauguración del observatorio, la 
presencia de Pedro Duque, la visita 
a Astorga –cocido maragato inclui-
do–, el concierto de la Orquesta Sin-
fónica de Castilla y León en el teatro 
Emperador…

Pero, más allá de todo eso, la asocia-
ción contribuye día a día, desde el pri-
mer momento, a fomentar esta cien-
cia, desde el compañerismo, de la 
mano de unas cuantas personas que 
compartimos una misma pasión por el 
firmamento. De hecho, a lo largo de 
estos años se han ido forjando fuer-
tes vínculos y grandes amistades… 
«y eso se nota», concluye.




